
aás naciones de Europa, y asimismo de- Museos y colecciones, clasifícados como 
íolver la usurpada paternidad á infinitos de importación extranjera, 
objetos esmaltadps qae se^yejíen iglesias, JOSÉ M . » FLORI^^^ 

i ' - í ;,i>tu Diciembre de 1903. 

! ^SSC«fB<38S—í 

'*-EL A L C Á Z A R D E L O S V É . L E Z ^ ' 3 1 3 

UN M O N U M E N T O Q.UE NOS a U I T A N 

Desconocido para los españoles que á 
ístos estudios se dedican, es sin duda al-
pna el alcázar-castillo que en la villa de 

'Vêlez-Blanco mandaron edificar los Mar 
qaesesde Vélez, parasu residencia, como 

. Adelantados del Reino de Murcia; No he-
' BIOS podido hallar dato alguno referente 
' i este castillo en ninguna obra de las de­
dicadas á describir é historiar los monu-

imentos de nuestra Patria, incluso en la 
titulada España, en el volumen que com­
prende las provincias de Almería, Jaén, 
Málaga y Granada, en el cual el autor no 
55 ocupa ni someramenre de describir 
iste edificio ni á la población que tan in-í 
áígnamente le poseía. 

Situado Vélez-BIanco en un lugar apar­
tido de toda via de comunicación, siendo 
51JS vecinos escasos y poco afectos á los 
«untos artisticos en ninguna de sus ma-
tóístaciones, ha pasado inadvertido por 
Completo para los amantes de los mo-
mimentos nacionales la importancia de 
íJte castillo, en el que los mármoles, los 
iWllejos granadinos y las • maderas talla-

de sus techos y puertas constituían 
joya de inapreciable valor. No de 
manera lo han visto los extranjeros, 

que no obstante lo oculto de este ai-
ir y lo apartado de buen.os medios 

''transporte, han comprado á su dueño 
hi» cuanto de valor artístico tiene é in-
'fdiatamente han procedido A su derri-
Wy numerando piedra por piedra y pie-
• ' ? j r pieza han emprendido cĉ n la ma-
jcîrîctividad el traslado, primero en ca­

rretas desde Vélez á Lorca y desde la es­
tación del ferrocarril de esta última po­
blación á París, donde será reconstruido 
para afrenta de nuestros artistas, histo­
riadores y eruditos, que de las glorias y 
grandezas clásicas de esta desdichada 
nación se preocupen. 

Cuando el viajero español vea alzarse 
en suelo extraño este monumento, que 
hoy desaparece de su patria, y admire su 
belleza, le sorprenderá la noticia de que, 
mientras existió en España fué despre­
ciado y desconocido y hubo necesidad 
que viniesen los extranjeros á despojar-

. nos de él para hacer admirar loque es 
en verdad admirable. También á media­
dos del siglo XIX fué necesario que los 
arqueólogos franceses se llevasen varios 
objetos de los descubiertos en las huer­
tas de Guarrazar al Hotel Cluny de Pa­
rís, para que supiésemos que teníamos 
un verdadero tesoro en objetos de orfe» 
breria visigoda, sin lo que es muy posi­
ble que aquella colección de coronas y 
cruces votivas que hoy poseemos y que 
nos dejó y dio à conocer Francia, hubie 
sen ¡do á deshacerse en los crisoles de 
algún platero toledano. Como el tesoro 
de Guarrazar, hemos teriido sepultado 
en el desconocimiento y en el olvido el 
magnífico alcázar de los Fajardos, sin que 
ninguna pluma se haya ocupado de su 
descripción, ningún lápiz de darle á c,Oi 
nocer, y hasta la fotografía, que en todo 
se mete, ha pasado indiferente en manos 
del ignorante por delante.de. esta obra.. 
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Solamente existe la vista exterior, que 
damos gracias á la amabilidad del exdi­
putado Sr. Pelegrín y las notas que trans­
cribimos á continuación, tomadas por el 
erudito anticuario Sr. Gabaldón, que son 
las siguientes: 

INSCRIPCIÓN EN EL FRISO 

DEL CORNISAMIENTO 

DEL PATIO CENTRAL DEL CASTILLO 

DE VÉLEZ-BLANCO 

Caracteres monacales 
i" 

Pedro Fajardo, Marqués de Vélez ade­
lantado del Reino de Murcia, quinto de 
su linaje, edificó este alcázar el 1506 del 
Nacimiento de Jesucristo, y fué concluido 
perfecto en 1 5 1 5 . 

castillo, y en su exterior, habia una po­
terna dé bronce de unos veinte ctnlítae-
tros de espesor, en cuya cara cxteftoríb-
nia fundida una corona de laurel surnioft-
tada por la Cruz de Santiago y enelcfií-
tro las armas de Fajardo, y siguien^ ia 
forma rectangular de este fortisimo pos­
tigo la siguiente leyenda en anáfmí 
romanos: 

DOMINUS CUSTODIAT 

INTROITUM TUM EXITUM TUAM 

IX HOC NUC ET VSQ.UE 

' IN SECULUM LUIS FECIT 

AÑO DE MIL Y C Y XV. ( i j l j ) ? 

El Sr. Rubio de la Serna, en su Mow 
grafía de la villa de í^éle{ Rubio j i»» « t -

VELEZ BLANCO 

Castillo de los Marqueses de Vélez. 

Por esta inscripción se viene en cono­
cimiento que al año siguiente de termi­
nada la magnifica capilla de los Vélez de 
la Catedral de Murcia ( i 505), se comenzó 
la edificación de este alcázar. • ' 

En el friso del artesonado que existia 
en el salón del triunfo del castillo, se re­
presenta en relieve la entrada en Roma 
de Tito, después de la destrucción de 
Jerusalén. Entre los guerreros que acom • 
paftan al conquistador, el artista esculpió 
al Marqués de los Vélez, vestido á la ro­
mana y ostentando su escudo nobiliario. 

En otra esuncia contigua á «ste salón, 
«xiste otro techo de magnifico artesonado 
de nogal, en cuyo cornisamiento se repro­
ducen asuntos mitológicos. 
, IBn I » |>art« Norte de la muralla de este 

marca, á la página 58 dice solamente:. 
« A l efecto construyó (D. Pedro Рф, 

do Chacón) para su morada y la de su 
milia un suntuoso y fuerte palacio гс4вк 
do de fosos, murallas almenadas, putnte 
levadizo, torre del homenaje y cuanto w 
los siglos medioevales constituía un<oe 
tillo feudal.» 

Estas son las únicas noticias que herott 
podido recoger referentes á este «i* 
ficio, y por ellas vemos la suntuosidW 
de su interior y la época en que fué сою-
traído, los comienzos del siglo XVI, a» 
cuyo siglo nacía en España el estilo lla­
mado plateresco, к cuyo gusto pert«n«á¿ 
la ornamentación de este perdido moot̂ -
феп1о.; 
/-Xlomo no hay mJd).i|ue '̂|)o,r bien aP 
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щл, la pérdida de este monumento 
a España evita que se pierda рог сот* 
rto, potei abandono у la ignorancia en 
jas manos estaba depositado, y al mis-
» tiempo las Revistas extranjeras nos 
tdarán á conocer por medio de infinitas 
producciones q.ù e nos. {demostrarán 

— ¡̂oh vefjgüenzal-Hlüe no $oraos dignos 
de poseef lo bueno que aún nos queda 
por milagiro, y que, sin la rapacidad de 
los extrañas, está predestinado á destruir­
se y desaparecer por nuestro abandono é 
indiferencia criminal. 

LoKCA, ^ 1 1 9 0 4 . 

J. ESPIN. 

SECCIÓN DE CIENCIAS HISTÓRICAS 

UN ENCARGO POR SI SE VA A ILLESCAS 

üm. Sr.p. Enrique SerratwFaíigatí. 

Mi respetablVpresidentey muy querida 
|»nigo: Como en i^s dos últimas excur-
[áones en que, conXharto sentimiento 
'iDÍo, no he tenido el gbi^o de disfrutar 
'íesu siempre grata compañía, se citó el 
sombre de ¡¡leseas como el deNuna 

5smje pudieran, algúp>día vol-
»̂«r á ser oQeí5~-TÍe-JUje^a^isifti^ por 

*Pírte de la Española de ¿^cursü 
wy á permitir rogarirfqueíenga presen"̂  
fc Un encargo, mre desde ahora, y por si 
»M á lllesca^/oy á encomendar á us; 
•ulen prioíer término, para que, con 

I laena vKífuntad y reconocidas energías, 
iJ«)OTetod,o, utilizando las grandes/amis-
«es que alli Ud. conserva, se verízan las 
ttultades que se oponen al logro de mi 
áeseo, que no es otro que é1:.de tener 
ana copia de la inscripción/que, aunque 
ligo deteriorada, se conservaba en la 
parte alta del salón doiijíe se supone que 
Ritieron lugar las reguá entrevistas de los 
Monarcas español y/francés con la 
nana del César Carlos <V_ê  

El propietario/de la casa én cuestión,] 
usólo lleva a mal que aquel aposento 
M visitado, sino que en una de las ex-
arsiones á que yo concurrí > se opuso á 
laestra entrada en la casa, y como el 
(Oncepto que del propietario tengo for­

mado en lo referente ä su/amor á los mo­
numentos históricos, lyes tan ooco favo­
rable, llego hasta t¿hiei-qtre un día, y 
pbjseyitar las in^iMwSidades de nuestras 
visita^>^e*<Spa/de realizar un blanqueo 
sacfiJegoqiifhaga desaparecer para siem­
bre un letnír&spor nadie copiado hasta 
hoy, y que no saOfemos si contendrá al­
gún jidajo que ilustre, ca|Tobore ó enseñe 
algovjÉjue hasta ahora hayäsgasado inad-

_verado entre nosotros, y cuyaimportan-
ciano'ÍDy-yOkelJlamado á pregonar, toda 

wezique, propios y extraños, todos han 
estado conformes en atribuírsela, y muy 
deciSiya, á cuanto con la prisión de Fran­
cisco r « relaciona. 

, Trazaií la historia de Illescas, después 
dé lo dichov^or Cuadrado, sería quimé-
ri(co de mi paMe, y mucho más dirigién­
dome á Ud. yNiedicando estas lineas al 
BOLETÍN de la culta Sociedad de su presi­
dencia, pero lo queVno quieto dejar de 
/recordarles^poiJo-epikHétéÍTO algunas 

Távida de Carlos V, son dos 

¡es, auténticas. "notas á cual más interesa 
y precisas. 

Es la primera la que Enriqbe Stercke, 
el Maisire de la Chambre awt deniers 
como si dijéramos el Tesorero del Em­
perador, nos sumistra en su terceratuen-
ta de ingresos y gastos que como tal aiin-
cionario habla realizado desde i . ° de Ju; 
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e - x i r u x i ' S v o 4-4J i f s 

EL ALCÁZAR DE LOS VÉLEZ 

•¡̂ '̂ ' • ) ( R B C U I 

* Por itìatrimomo de D Juan Chacón 
con D.* Luisa Fajardo, hija de D. Pedro 
Fajardo, Adelantado dei reino de Murcia 
y Señor de Cartagena, entró dicho don 
Juan Chacón, después de fallecido cu 
suegro, en la posesión del Adelantamien­
to y Señorío de esta ciudad, cuyo domi­
nio le confirmaron los Reyes Católicos 
en 2 de Marzo del año 1485; después, que­
riendo los Reyes incorporar á la Corona 
la ciudad de Cartagena, dieron en cam­
bio al primogénito D . Pedro Fajardo, en 
el año 1503, las villas de Vélez Blanco y 
Vélez Rubio, pueblos de mudejares en 
las fronterasdel reino de Murciay 200.000 
maravedíes de juro cada año sobre las 
alcabalas de Lorca, y 100.000 sobre las 
de Murcia y el título de Marqués de los 
Vélez, con los lugares'de Cuevas y Por­
tilla. 

Era el primer Marqués de Vélez en-
iasiasta del arte, cual lo fueron en su 
tiempo aquellos Príncipes italianos que 
poblaron su país de palacios y sus gale­
rías de cuadros; el cual aún no concluida 
la adníirable y suntuosísima capilla de 
San Lucas б de los Vélez, en la catedral 
murciana, última manifestación del estilo 
ojivalen España, acomete la empresa de 
erigir en, la villade Vélez Blanco, elmagní-
fico alcázar-castillo cuyareciente pérdida 
lamentamos y lamentaremos siempre Se-
gúa se leía en la inscripción latina que co­
rría por la cornisa superior del patio de 
este alcázar, se comenzó á edificar el año 
1506y se terminó perfecto el de 1515, sien­
do tradición en ambos Vélez que, durante 
los nueve años que duró la obra, alimen­
tó el Marqués á los artífices y obreros 
con carne de gallina, elocuente detalle 
que habla muy alto en favor de patricio 
tan espléndido y amante de las artes. 

: R D O S ) •íjinvA';. 

Después de escrito nuestro primer ^ 
ticulo (1), hemos adquirido las fotogn-l 
fías que damos en este número y algtffl»! 
detalles, por los que difícilmente se j m » , ! 
de formar ligera idea de la estroctonif ' 
ornamentación de este monumento. 

Coronando sobre un cerro roquizoU 
morisca villa de Véled-al-Abiad, se a!« 
este edificio, cuya planta, formada por tu 
exágono irregular marca el perímetro* 
él, con su alzado de muros almenados ; 
cubos de fortificación, y destacándosedtl 
centro de este conjunto, surge airo» f 
pintoresca la robusta y cuadrada moled* 
la torre'del homenaje, rematada en st 
plataforma con almenas reales, fonnifr 
do este castillo, visto desde abajo, jrii 
efecto indescriptible y trayendo á la in» 
ginación recuerdos de glorias que pa» 
ron y nostalgias de nuestra grande» 

perdida. .AM'Ú-..:^.^:. 

Después de pasada su puerta deentn 
da se admiraba su gran patio de hooM, 
de cuatro lados, dos de ellos fornudst 
por dos series de arcos superpuestos, oji-
yas dovelas, comisas, escudos de arnws 
follajes de sus enjutas y colunma» cí>-
rintias que los formaban y decorai»!», 
todo era de blanquísimo y fino mármol,| 
los otros dos lados de este patio esttéaei 
cerrados por fuertes muros, enlosqutK 
abrían ocho ventanas de estilo ptátttt»-
co, cuatro en los dos respectivos pri»»-
ros cuerpos y otras cuatro en los titpm 
dos, siendo las de arriba algo má» d)ic№ 
que las de abajo, divididas éstas de « p e ­
llas por cornisa de mármol que coffíáí 
lo largo del eje longitudinal del msuto 
continuación del cornisamento que 
raba la arcada inferior de la supenoriQ^ 

(1> Véase el Boletín correspond¡ento»liw 
d e Mayo. 
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^os lados de esté bello patio; es • 

PSilocho ventanas tenían las jambas 7 
jfcteles decorados de fina labor y el al-
$ziT correspondiente á' cada una de ' 

15 ornamentado con candelabros, gri-
). escudos Jr follajes, y todas ellas flan-

í̂ ueadas por dos pilastrillas en cuyos ne- v 
la se velan entre tallos y candelabros 
caras, armas y corazas, estando coro-
raías con capiteles corintios; siendo de 
viciar en estas ocho ventanas la completa 
Ai renda en el dibujo de sus elementos 
tkcorativos, aun cuando su forma y con-
ifjntolas hacia uniformes, diferenciándo-
5? sin embargo, las cuatro inferiores de 
l?ssuperiores que, mientras en aquellas 
«dintel era horizontal, en éstas lo for-
c<flibaQn arco escarzano ligeramente mol-
Ajrado. 

Esculpidos en mármol y decorando al­
terativamente las enjutas de la arcada 
iKírior de este patio, se veían los blaso-
n̂ íde los apellidos del fundador D. Pedro 

:;ardo Chacón, cuyos dos apellidos se 
vípctlan en un mismo escudo cuartelado; 
^ 1 de su primera mujer D.*̂  Mencía de 
¿Coeva, en quien hubo al célebre don 
l-ois Fajardo de la Cueva, terror de los 
wiscos, á quien apodaban diablo de ca-
\m de hierro. También en los muros de 
ŝb castillo, se veía esculpido el león 
tnpante y coronado, armas de la según-

Lorca, Junto 1904. 

da mujer de D Pedro, D . » Cat»lina de 
Silva. . 

De uno de los lados de este patio y b i ^ 
su arcada arrancaba la magnifica escale­
ra que daba acceso á los salones de este 
castillo, cubiertos de hermosos artesona- , 
dos y provistos de fuertes puertas de no­
gal tallado; esta escalera, con artística 
balaustrada de mármol, tenía su intradós 
y zócalo revestido de azulejos de adorno 
rehundido ó cuenca de vivos colores con 
entonaciones metálicas y del mismo gus­
to plateresco que imperaba en la orna- , 
mentación de todo este alcázar. 

Es tan puro el dibujo de todos los re­
lieves de este edificio, tan correcta su 
ejecución 3'tan bello su conjunto que, si 
Diego de Siloé, el escultor y arquitec­
to húrgales que dirigió la construcción 
de la catedral de Granada en 1529, hu­
biese nacido veinte años antes, no duda­
ríamos en atribuirle la dirección y ejecu­
ción de esta obra, llevada á cabo por un 
magnate opulento y artista de corazón. 

Nosotros desde luego invitamos á los 
aficionados y eruditos que puedan hacer­
lo, al estudio de este monumento reedifi» 
cado en París, por Mr. Golber, y al es­
crutinio de ciertos archivos que pueden 
dar mucha luz acerca de este alcázar, y 
por tanto, sobre la historia de los comien­
zos del arte del Renacimiento en España. 

' J. ESPÍN. 

SECCIÓN DE CIENCIAS HISTÓRICAS 

N U E V A S D E L A R T E M E J I C A N O 

1л5 prinieras que sé tuvieron corresponden á la expedición organizada en la isla de 
'.h a expensas de su Gobernador, Diego Velázquez, y que á las órdenes de Juan 

Grijalva emprendió, en Abril de 1518, el reconocimiento de la isla de Cozumel, 

I
tibasco, Campeche y Ulúa, llevando tres navios y un bergantín. Vieron por allí 
{utíe vestida y armada, casas de cal y piedra, adoratorios ó templos, y aunque por 
íhdbimtento hostil y fiero de los naturales se siguieron escaramuzas, de las que 
beipedicionarios sacaron 13 muertos y 50 heridos, consiguieron tratar de paz y 
^negocio mercantil, adqqtriendo objetos de oro labrado, trajes de algodón. 
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